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«Voz del que clama en el desierto: 'Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos'.»
Domingo de la II semana del Tiempo de Adviento
Marcos 1, 1-8
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Marcos, a diferencia de los otros sinópticos, comienza directamente con la preparación del ministerio de Jesús, omitiendo los relatos de la infancia. Se presenta como el 'principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios' (Marcos 1, 1), una declaración teológica fundamental que establece la identidad de Jesús desde el inicio. El pasaje enlaza las profecías del Antiguo Testamento, citando una combinación de Isaías (40, 3) y Malaquías (3, 1), para legitimar la misión de Juan el Bautista como el precursor que prepara el camino para el Señor. La figura de Juan es descrita con rasgos ascéticos, reminiscentes de los profetas antiguos como Elías, destacando su vida austera y su mensaje de conversión radical.
La predicación de Juan en el desierto no es un lugar geográfico cualquiera, sino un espacio simbólico de encuentro con Dios y de renovación espiritual, evocando el Éxodo y la alianza en el Sinaí. Su bautismo no era un sacramento, sino un rito de purificación y arrepentimiento que simbolizaba la disposición a cambiar de vida en espera del Mesías. Es crucial notar la subordinación de Juan a Jesús: él bautiza con agua, pero el que viene después, 'más poderoso', bautizará 'con el Espíritu Santo' (Marcos 1, 8), señalando la superioridad del bautismo de Cristo y la nueva era que Él inaugurará.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este inicio del Evangelio de Marcos nos invita a reflexionar sobre la importancia de la preparación interior para la venida del Señor. La 'voz que clama en el desierto' (Marcos 1, 3) no es solo un eco del pasado, sino una llamada constante en nuestro presente. El desierto, lugar de purificación y encuentro con lo esencial, nos recuerda que el Adviento es un tiempo para despojarnos de lo superfluo y centrarnos en lo verdaderamente importante: la llegada de Cristo a nuestros corazones. Preparar el camino significa enderezar nuestras sendas, es decir, examinar nuestra conciencia, reconocer nuestros pecados y buscar la reconciliación con Dios y con los hermanos, como bien lo expresa la primera lectura al decir: 'Consuelen, consuelen a mi pueblo, dice nuestro Dios. Hablen al corazón de Jerusalén y díganle a gritos que ya terminó el tiempo de su servidumbre y que ya ha satisfecho por sus iniquidades' (Isaías 40, 1-2).
La figura de Juan el Bautista, con su vida austera y su mensaje de arrepentimiento, nos interpela. Él fue un testimonio viviente de la urgencia de la conversión. Su humildad al reconocerse indigno de desatar la correa de las sandalias de Jesús nos enseña la actitud correcta ante el Señor que viene. No se trata de un arrepentimiento superficial, sino de una transformación profunda que nos disponga a recibir el don del Espíritu Santo, prometido por Jesús. Como nos recuerda la segunda lectura, la paciencia de Dios 'no quiere que nadie perezca, sino que todos se arrepientan' (2 Pedro 3, 9), lo que subraya la urgencia y la misericordia divina en esta llamada a la conversión.
ORATIO (ORACIÓN)
Oh Señor, Dios nuestro, tú que con tu Palabra nos llamas a preparar tu camino, abre nuestros oídos para escuchar la voz que clama en el desierto de nuestro corazón. Endereza, te pedimos, los senderos torcidos de nuestra vida, allana los montes de nuestro orgullo y eleva los valles de nuestra desesperanza. Concédenos la gracia del arrepentimiento sincero, para que, purificados por tu amor, estemos dignamente preparados para recibirte. Que tu Espíritu Santo nos transforme, Señor, y nos haga dóciles a tu voluntad, para que tu gloria se revele en nosotros y seamos testigos de tu amor y tu justicia en el mundo. Que como el pastor apacienta su rebaño, tú nos guíes y nos cuides con ternura.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, permitiendo que la imagen de Juan el Bautista en el desierto resuene en tu interior. Siente la llamada a preparar el camino del Señor en tu propio corazón. 'Preparen el camino del Señor, enderecen sus senderos' (Marcos 1, 3). El Adviento es un tiempo de gracia para allanar lo escabroso de nuestra alma y enderezar lo torcido, para que el Señor encuentre en nosotros una morada digna.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me esforzaré por identificar un 'sendero torcido' en mi vida (una actitud, un hábito, una palabra) y haré un esfuerzo concreto para enderezarlo, buscando la reconciliación o la mejora personal, como preparación para la venida del Señor.
